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el: 
Seftor Pích, las órdenes dadas por usted ayer tarde para la suspensión de las obras 

del urinario de la calle de San Pablo no se han cumplido. Hoy so 8l ua allí trabajando 
activamente para inaugurar maflana dicho mingitorio. que tanto perjudica a los indus
triales y ve Inos de aquella barriada. • .4 

¿Es que el presidente de la Comisión de Fomento y teniente de alcalde del distrito 
no tiene allí ninguna autoridad? 

La Comisión de fabricantes del Taño metía a fo ios los fabricantes del llano y a 
los demás industriales cuyas fábricas radiquen en poblaciones que no ha van sido con» 
vocados por la Comisión de la montaña, fuerzas hidráulicas, que se slrvatt asistir a la 
rtunlón general que se celebrará en el Fomento del Trabajo Nacional el próximo sá-
bodo. a las cuatro y media de la tarde, con el objeto de darles cuenta de las gestiones 
que ha realizado; proponer el informe que haya de elevarse al Instituto de Reformas 
Sociales sobre la aplicación del reglamento del real decreto de 24 de Agosto ultimo 
que regula la Jornada de trabajo de la industria textil, y otros asuntos de interés. 

Pasa lo matlana Inautfursrá la» fitiporfantes reforma» de decoración del local, que 
han sido dirigidas por el distinguido artista don Julián Vals y Pexpoch^con la coope
ración de la casa Juan Bolx y Compañía, el acreditado cafe-restaurant el Rnhu 

Cón tal motiv* se prepara para dicho día una simpática fiesta a la que na sido in
vitada toda la Prensa. 

A las ocho de esta maflana han salido para sus respectivos deftfnos las colonias 
escolares or^ani adas por el Ayunt miento. La de niños, destinada al parque do v\o t* 
Mch. tomará el tranvía en la pía a de Antonio López, y la de niñas, una lo hará en la 
piara de Urquir aona y la que ha de veranear en l i Mina (Besós). a las nueve menos 
cuarto se reunirá en la plaza de Palacio para dirigirse a la estación de Francia. 

En el Dispensario de la varceíoneta curaron de primera intención a luán Vidal, 
de catorce anos, el cual trabajando en una tahona que hay en la calle de San Carlos, 
üúraero 14, fué alcanzado por la máquina de amasar, resultando con una herida y frac
tura de una falange del dedo anular derec ho. 

En la sesión rltimemenU ele. rada por la Junta directiva del Centro de Viajante « 
y Representantes del Comercio y de la Industria, bajo la presidencia de don Daniel 



$am ó, so acordó dirigir una circuísr t tddot los representantes 'de esta plaza tntere* 
índoles su adhesión a los importantes trabajos que en ben ÍÍÍCÍO de U clasa viene reali * 
z^ndo, por ent nder la uuta que a>n sa cooperación l a rán de tradu irse, en no lejaiid 
ilénii o, en rravcc iosas ventajas para loe mismos, empezando con ello la Corpora* 
.lóh a désarro'lar el vasto e importante programa que se ha*trarado y que dará a cono 
"cr oportunamente. 

Se avisa a todos los suscríptores al Uihre d%hofior detW|ádo a 'oaquín Pena que 
déban firmarlo aun que el ejemplar en pergamino de dicha obra se halla a su dfcpaai* 
ción en el almacén de música dé la casa Ootesto, Puerta del Angel, 1, en donde estarri 
expuesto hasta el 50 de Septiembre. > ^ - • 

Lomo el numero de suscríptores es limitado al tiraje de la obra, se ruega registren 
sus nombres sin demora 103 que por no haber concurrido al banquete de honor deja-
ron de hacerlo en Junio último. 

Con objeto de facilitar la concurrf ncia de forasteros a Barcelona con ocasión da 
la fcstvidad de las Mercedes, la Compañía de los íerrocarriies de Madrid a ¿aragoia 
y a Alicante ha acordado establecer un ser icio especial de viajeros con billetes de Ida 
y vuelta de 2.° y . clases, a precios reducidos» desde varías estaciones de la red carta-
lana, qua se expender n durante lo - días ¿2, 2 2i del actual, sirviendo para regresar 
desde el 24 al 2 del mismo, to^as estas fec ¡as inclusive. 

Con objeto de facilitar la asistencia a las fiestas que tendrán lu ar en Tarragona 
durante los días del 22 al 2 ) del actual, dicha Compañía !ia acordado establecer un 
servicio especial de viajeros con billetes de Ida y vuelta de 2. y .V clases, a precios 
reducidos, desde varias o daciones de la red catalana a la de Tarragona y regreso. 

La expendición de dichos billetes tendrá lugar en los días del ¿2 al 25 del corríentCg 
sirviendo para regresar des^e el 2 al 2 > del mismo, todas estas fechas inclusive. 

Los carteles expuestos al publico contienen todos los detalles inherentes a eatoa 
aer vicios. • oiiajo--

íít Fotnent Republfcá de Sans ha organizado para los días 21, 22, 25 y 21 del co-
rriente varios bailes que se celebrarán en un soberbio entoldado levantaio en la pta« 
za del mercodo antiguo, bajo la dirección artística del adornista soflor Viflals. 

Los vecinos de la calle de Carders celebrarán varios f estejos en los días 25 y 24 da 
corriente. Habrá un baile de gala, concierto matinal carreras de bicicletas de lentitud» 
otorgándose tres valiosos premios, y diversiones infantiles. 

Se continúa recibiendo noticias pesimistas respecto a la cosecha de vino de Alfean • 
te. A loa daños de la filoxera y U sequía hay que agregar los del pedrisco, que ha de
vastado comarcas enteras, por lo tTU3 la cosecha de dicha región tendrá «sc#e4 ini* 

Téléfdnéiiiás détenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar a sns déátf-
talarlos: 

üe Madrid, Carlos Cortes Santa Ana, 24; da La Garrija. R. Simó, San Enrique^ 
número 7, San Gervasio de Madrid, Matilde Vi manrvs» Sicilia, 2^, de Valencia, J . vi« 
lámela, rambla de Cataluña; aie La Garrida, José Sabadell, Carders, 10. 1 \ de Ali» 
canto. Alquitrán; de Lérida» Ramóa Martínez, Magallanes. 190, 5 / , U*, Pueblo Seco 
i A. m 

Conferencias y rouniones» v ?yiq 
La Sociedad Nueva de Peluqueros y Barberos de Barcelona invita a todos los socios a la 

reunión general que teudr.i lugar hoy, a las uueve y media de la noche, en su local social. 
Poniente, 24, Z*\ Centro obrero. a safclSI 

#»# Los obreros constructores de básculas y arcas de hierro celebrarán asamblea ffetM-
ral extraordinaria hoy, a ias nueve de la noche, en su local social, ronda de San Antonio» 
nrtíorro 17, caté Alsaci *. .. L 

, \ TK\ XnmtMto de Barcelona para la segruuda eaaeüanza de la mujer realísará sa anun^ 
íCiada excursión al Observatorio l'abra mañana, por la tarde, si el tiempo ló permite. Las 
(ftrsoaa* inschm deberán encontrarse en el Observatorio a toa cinco en poato.. 



D i ^ f ü t i o dará principia ttdí^l.rd* Octtbro y U« clase» qu« n^daná»» Moc^ 
V^<Wp&i«e«fcala*a»i8»atDr«« íie Acitwétic»» Geometrte.-Fíticai Q^mk», Téaiica^M^ 
cárnea ^éwtrawcwi^^rbilj© i » ^ b i y f g ^ ^ i ^ ^ W P ^ ^ f j ^ á o t i ^ ^ j W i ^ 
tallere», Museos, laboratorio», etc. - ^ -

Por acuerdo de la luata directiva del J>ÍMSií0 de «nac^f0« y W*m«tii aé B«r<ié-
loua ae coaroea a los socio» de la entidad l ^ I JuKa general extraordinaria qne sa cele-, 
Ibrar^eHHa ^dol octtmV,«; IA» di©# de U naafianaj en el- locaí, social (leatro Át***),*™*. 
darcweii^ 4* loa-asaalos Deadientes de .^tcr^ ff^h^^^P^ ^"JWfriftWfr 

.Jo," don Pé iro Kuító?^ ^ 
segando, don José Rivera; tesorero, don Francisco P. Bofill; bibliotecario, don Luii Cd-' 
dCrQUe «HMHKHlHeMMMMM 

tlheda 
icha Cprporaci< 
mes; 

díais lab¿^ft^T^^AXV#W^ 
La ¿ofrifsfdrff^iftioa der Centro Reptíbllcano «efOfmlsu^díH distrtto V<:lMlÍwir&, 

ó 35, priticipal, pose en conocimiento de todos los correligionarios que»desde tofi 
queda instalada en dicho local la oficina electoral del distrito, la cual estará a disposición 
drt^WícoTpara cuantas iloservaoionos crea oportunas todo» los días deede la í nuew a 

*~ La, excursión proyectada por eVCentre Excursionista de Catalunya de ai 
r w i y ^ n m elementos ^!ífS^sfJm^t^^^^0i •,' Y i-a cxcur»iun proyoemun. pwr «;i acuito ^ 

el Centre Excursionista de Tarrasajr.otros elen 
re las ^ " a r W í ^ m S K f s^of.omslíirro^ c S Ta s b s^.at ^estfibi B i ^ ó^na^m 
®€:1tú Tarrasa habr^ servicio especial de tartana» para acompaftar a los oxcorsfonistas a 

los hornos de Can Solá del llano de Matadepera. Desde esto panto se dirigirán a los druitoi 
de los cuales dista el avench unos diez minutos. 

" ^ M ? ^ y se r u é g a lo» sacio» qae deseen asistír 

mis de cín 

Interior. W45dln^bi Nbrttó, t t í ^ 

* neaflA sil 
d̂fc ad atm o5 

aeoílOit 
b aolSib eoc A «al 

Casadas, 4. Viudas, 4. Solteras, 1. Niñas, 8, 

*>riA «b ,t)r- ..rwb'isO JIsBBdft^ seoL .SP^^BO B J ©b ^ « t ó O sícTrnti e»©^^' 
«WWemXL.- La fe^eM^«fW0 teetro nos man! fiesta que *! sbrir U ftftiira 

temporada crtmlca, a primeros del próximo Qctupre. con una co npafl a cómica de d«-
cltín^clón dirigida por el popular primer lictor don jo é Santpere y de la que forma, 
parte la distinguida primera actriz do ia Emilia Baró, aceptara las obras catalatt is y ; 
caatellonas de los autores que se dignen contarle sus estrenos y sean de su agredo, 

M debuto tendrá afecto el sábado, día 4f con la comedia de don Manuel Linares 
míSfrbD^idfetóJ * 

Itml t 

Rivas, Dona Desue .̂ . 

^APOLO.—Definitivamente pasada mafiaua abrirá ana puertas 
del Paralelo, f oqm^ii lo .obifií al loq ,»aU 

Durante la temporada de 1»15 « l^Mactoará en él la compaltíe cdoico-dniiaátíct 
ose hace aftoe dirige el notaWc prtmer actor don Miguel Rojas, 



Para i t f ' eMn^ óbra de Sñtáoa E ! drama d» los* 
venenos^ adaptada a la escena española por don Ricardo Bíasco, i 

Los pintores escenógrafos de la casa Madalena terminan el decorado que para 4N 
cha obra han pintado. Oinoámb* ^ 

La sastrería Ma.atesta ha consfru'do nn rico y vísfosoi ^ « M u í a . 
FRONTON CONDAL. Pasado maííana sa celebrará un ¿ran festival de beaefl-

cencía, tomando parte en él la Sociedad >port Vasco, cuvoa socios jugarán un partí» 
do practicando el fuego limpio; el Esbart Barceloní de Dan aires, íjue ejacucar* los 
mejores ba Ies clisicos catalanes, y el notable Orfeó de Sans, interpretando un.esco
gido concierto. r ^ a| 9m> geise eoi eofaol ic . 

Habrá tainblén sardanas, que podrán ser bailadas por el público an la es^clow 
cancha del frontón, y como sobre tares atractivos redirán precios m(5dicoah car es
perar una gran entrada, 

SPORT. FI próximo do^mgo jugaran para al.concarso 2." Copa A. Valeíttf'oa 
clubs Stadfum-Espafta en el campo del NevV-Catalonia P. B- C. , a Jaa cuairo jfttaoa 
cuarto* . : J A w - ^ r - i 

- • on eoípaolVnde [fi b i n s m l r ^ * * ^ ̂  ^ ¿xówr immmw 
ANTIGUA P L A ^ A DE TOROS.—dotnfnáo próximos eelabrará en esta pla

za una riovillada en la que se lidiarán seis toros de la ganadería andaluza de don Jósé 
Anastasio Martín que serán estoqueado^ por los diestros Agujetas. Saterí 11* Po* 
saaerokríü no* ©danlmnll s>? oi^o^t u? ^^nmm < .^tw*™*?™ ^ ~ -

Crónicas masicales. 
AI entrar añteanorhe en el teatro encontramos uti aviso de la Empresa comtinfcaWo 

que ae había cam >iadp el espectáculo y que para la función de despedida de la éminen-
te cantatriz se cantaría '/ ' ./. de Massertét Por lo tanto en esta rcaeflia hay (¡n© re
petir lo que ya dije cuanda la primera de esta obra y con irmar uña vez mas que la e i -
mia i arclée es una eminencia en toda la e ten I n de la palabra. En esta función fué 
objeto nuevamente de calurosas maqffestacioiiea de simpatía por parte d#l auditorio y 
0 teniendo una ovael n únánin.e en el dúo de 6an Sulpicio. donde muestra con toda 
plenitud^aftéí'evcélso y dlMtftWw.409 s"w^,ilí XH,5 ,. 1' .¿ ^ ' , 

Se nabía anunciado que entre los intermedios del tercero al cuarto acto la s- flora 
Darclée untaría el nw n atitr. t -^ca/f^.-yisbim áétf t^éW^oricloyó al 
cuarto acto sin qué se cant r a » fragmento anunciado v ya estibamos a la una ua fai 
madrugada, me marché a la cama pues no estoy dispuesto a acostarme cada día a las 
tantas de la aianav Así, pues. Ignoro si se I egó a cantar la ' v / r ít y tt^bf&ñ |g. 
noro «i a estas horas sa Im concluido d espectáculo que sé empezó trn la nú^é del 
n.artcs pasado.'" ; • ^ ^ -xsñú» x& osoi^iem ah^iw m m&'^^wT 

Los demás artistas se reí Indicaron dél fracaso del primer día, sobre todo el tenor 
Illa que tuvo momentos muy felices en los secundo y cuarto actos y fuéob eto-de jus
tos y abundante» a lausos. ernándea, H êr v ̂ Hralt COTÍ án acierto acabaron de com
pletar el buen o njunto de la Qbra, que el maestro . abater dirigió con su habitulf pari
da y seáúndaa. obrabnor tmdsfí SJJÜ *ülon*mrüOia tf&í c Kóieuia ñt^nm 

Él lunes por la noche cantóse bara fundón de despedida del tenor Marqués dos ac« 
tos de enn a y agiiúc . Este simpático artista mostró en ambas produccioaas 
sus notables cualidades teniendo un é ito an la romanza del primer acto oc PagmccL 
que cantó muy acertadamente y que tuvo de pisarlo. ^ 

i ígno dé ala anzas fu también él barítono señor Labarta en su papel de Tóalo 
Confieso ue no parecítr el mismo y que el P ologo es lo raejor que he oído da este caa-
t nte. Es una Itístiraa que el aenof Labafta no dedique mas atención al estudio, núes 
tiene muy buemis cunlld des. 
( La señoiiti iJuró ae hl, o merecedora de todo encoipio por lo bien que estuvo en su 
parte da Ned a, en la cual hizo gala de su masínífico fraseo y «^habitual CTrfectt^ • 
1 Ahora, para terminar demos una vez máéhueatfo aplauso a las señoras Darnís n 
Koata y a los señores Giralt y Navarro. y 

• ¡J? ALARIX, 
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el conocimiento, cuarentaocho horas durante las cuales Magdalena, 
atenta a sus menores movimientos, temblaba a la menor palabra, que le 

k̂í ^ B l coronel y Felipe tambiénJ)asabán la Viñador parte der tiempo en ©t -v A 
^ílfcWWM ̂ J ^ ^ | i é r J tuvo la iaiegría inefable de 
- c o f ^ ^ ^ g f ^ J ^ ^ afreíedor todos íos seres que laceran más querjd^ ^ ¿nt%HXk 

Pero la joven éstaba demasiado débil para darse cuenta exacta de su 
^ ^ f d ^ í b ^ w sof^itj nfctrgai ^viío^no e » w wiuu» < ^ b ^ í ñ & naij'^^, iaidQ 

Su inteligencia, entorpecida por el. largo período de aniquilamiento que 
acababa de atravesar, no le dejaba más que entrever como en sueños ias>««? 

¿ctoagenee qife serofrecían a ella. ccti 
Pero la impresión que la enferma experimentó al abrirlos ojos no fué 

^c^^4^i6io^^|^ i^reicte-^qe tlríiiitf dá-^ r:'vr : 
^ a ^ R b ^ ^ »«frir roü torttííás ^ í ^ ^ f i ^ f l J ^ ^ ^ l l^e^^á vivificante 

cílut ele un sól deslumbrador; y mleniras que su rostro se iluminaba con una 
adorable sonrisa, sus labio» 4eaeoiorkios murmurabair-en un suspiro de 
éxtasis: . \ * ^ 

- | F e l f p e . ^ ^ d a l ^ ^ | g ^ | ^ \ S í O ^ Í O 
Y estas pocas sílabas, apenas distintas, resonaron a los oídos de los tres 

desgraciado» como una armonía Celestial... ¿Pero esto era decir que la 
Joven se hallaba fuera de peligro? a 
8©aií&»ínifi a t ó l ^ e f r ó e < t e d ^ ^ t t | ^ J¿. 

E l noveno día la fiebre, muy elevada aun la víspera, desaparece b r u ó ^ ^ 
mente y desde énfoiices, si no hay ninguna complicación, el enfermo puede ttatl* 
considerarse fuera de peligro. 

Pero este noveno día hay que esperarlo y, por desgracia, no se llega a £i 

o ^ U £ & a ^ d ^ ^ ^ d t ^ % ^ B i ludida» aufrida»>recedér;téf)énté^ ^ ^ 
eríía aun do origen misterioso que el alfiler del sombrero le había pro- '! 

ftffl%vfl^lTOdO ^ r v i o s Q ^ ^ w t e f c r ^ d r a c a w d o í d ^ ^ s¡cs 
^ ^ ^ I ^ S R ^ V 9 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ei^hai^e^léftiíiW de Odl^tó ; 
mn^ma alusión á las circunstancias que l f habían comjg^o v : • ¿ 

os w a ^tfQéiite W%f¡¡l¿&é̂ Í&^^ se coordinaren por sí 
^SSnSfc^S &h OIDB idíí'i'sci leb asusnioi al oa OJI S ^ ' IÉL^AZ^W ". ^ 
" Si recobrando la memoria la joVen hacía alguna alusión a su aventura. 
si^terrogaba.a las personas presentes, se le impondría silencio pretextando^ 
tu debilidad aun demasiado grande, que le prohibía los esfuerzos necesarios 
p&á la conversación. *n st&M 

-Estamosaquí tu padre y yo~le decía invariablemente M a g d a l e n a - y f ^ ^ ^ 
el seflor Hantefort m tardará en venir,,. No tienes, puesr qué temer nadir 

-4 



—Pero ¿dónde ettoy?—Interrogó entonces la Infeliz—. ¿Qué ha pasado? 
—¿Dónde estás?... En nuestra c^w, con nosotros. Varaos, cállate; no te 

fatigues hablando* 
—Pero rae paraca que... lOh, sí!.,. ¡El mozo de cuerda!... iLa cartal... 

f|*#SfcfWlS*8nf Betos® oín^bsíeVflos si &úh abs ^ oonb e«£ eb^H 
—Fias tenido una pesadilla, Odette querida, por(7Q« te hemos vístó varias 

veces agitarte Como si eistuViesea bá}Ofi¿l«2 imperio de un raat «nsuefto—in-
tért«ft6la Voz árave y tierna déí sefior de Mericourt—. Na piraaes raáa -en 
esas cosas tristes, querida mía; Felipe lo ha prohibido. Ya nos contarás 
todo lo qué quieras cuando estés curada. Esto será muy pronto. Felipe lo 

•3^Felf|>él»*É diclio. Felipe lo ha prohibido. 
No era preciso más para calmar a la pobre niña, que se abandonaba por 

kd6tapteto a ías dulces Infruenciás que la envolvían. 
Al fln ileáó él ñíbVéno día, Itf ffóbré cedió y el doctor Mautefort pudo asa-

jurar a sus amigos, ebrios de alegría, que ya la enferma se hallaba fuera de 

Cuando la joven fuese recobrando sus fuerzas se la transportaría a la 
magnífica habitación aue Sofía había alquilado no lejos del hospital, en una 
de las espléndidas avenidas qué unían la ciudad de Bruselas próplamwite 
4fcii%}fed=1^qtó ÜÜi&imVlto^et80án i t ( t e l a B ^ ' ^ - ^ b ole^ V 

t a princesa de Outsinoff, dando ocupación a numerosog óbréros de 
todos los ramos, había conseguido transformar eáta habitación* ya ütftífcff-
table antes, en residencia principesca. .sobaíngís 

La admirable mujer, pródiga en su generosidad como había querido 
serlo en su odio, como lo era en su abnegación, había 4irado d dinero por 
la ventana para que su amíguita, su nueVa amiguita, como eili decía, con-
ttnuaae'su convalecencia convenientemente. ~ - ...^obítmad SÍ 

Sofía tenía el noble propósito, si el lugar placfa a Odétte/décoraprar la 
propiedad y regalársela a la joven el día de su boda, 

Así, la encantddora pareja que ella había querido separar y qtíé ta 
acluaüdad contribuía a unir tendría un rincondto donde pasar sú luñí de 
sflM. SÍ? *íp aínftai ¿3 ?iiA; l l ^ r t S D s e M e i i p ó ^ m b fd «fifesig .CDH 

Y Sofía pensaba con melancolía, pero sin amarguea, que durante éííte 
tiempo ella, la pobre millonaria, privada del único afecto que su ¿corazón 
habría realmente deseado, pásaría stft días solitarios en Al oulís. éiftfé ún 
tesoro fabuloso del que no sabría que hacer y la tumba de su ééposo y bün 
tmadb IVáh Outsinoff, a quien ella había deLUo las únicas aleirlas qua 
había gustado en el mundo. ^ osb! m slnomaiqeA eb eaupiara • 

« e aquí ló que pensaba la princesa. l* ^ ^ o h ^ m ^ J 
Pero el destino, cuyo dedo invisible marca el curso fatal para lo* ribos 

y para los humildes, le reservaba quizás aventuras imprevistas.,. 

jVt -ífdoio^e'q tasbiV la jjúw íta a tdlai5$i íe &th liatm adl'0fmtcuiî --fi& 
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Hacía ya cinco o seis días que la convaleciente estaba instalada en la 
avenida Luisa, en la espléndida morada de que hemos había lo más arriba. 

Sus fuerzas le permitían ahora hacer un esfuerzo para recordar los su
cesos en que se había encontrado mezclada desde su partida del hotel de 
Mericourt. m$ gasos 

Varias veces ya había tratado de tocar aquel punto; pero el doctor Haw 
tefort por un eácrúpulo de prudencia la detenía a las primeras palabras, 
permitiéndole únicamente que relatase a grandes rasgos el atentado come* 
JMQ conlra ella. . : » létníab «átn'Oífemq f>- • • 

Se sabía, pues, ya que el autpr de la infamia no era otro que Julio Gor* 
binoí, y Ja princesa de Outsinoff se prometía castigar al miserable de urna 
manera ejemplar. :..%7,$¡m 

Pero por una extraña fatalidad tampoco se encontraba a Leonardo 4a 
Aspremonte por niaguna parte. bn8ñ4Q3)*i ea$' ?o| al 

Se comenzaba a temer que el marqués de pacotilla y su compañera ae 
hubiesen embarcado para América, donde sería difícil encontrarles. 

Y esto desesperaba a la princesa, que hada cuestión de honcr el castigar 
al granea que ella había sacado del fango y que se sirvió de los medios 
puestos a su disposición por la princesa, para cometer el más cobarde de kw 
atentados. • 

Por el honor de Sofía, para la legítima reparación que se debía a sus 
amigos, era preciso que el miserable bribón fuese castigado* 

—iBahl—decía Miguel Borsky a su prima—. Pronto oiremos hablar de 
ese bandido... Dejémosle comer el dinero robado, que después le verá usted 
reaparecer, mi querida amiga. 

- Encuentro su filosofía Admirable—replicó la viuda de Ivan—. Yo soy 
moralmente responsable de todas l^s villanías, de los crímenes quizás, que 
ese bribón pueda cometer gracias a las ermas que yo he puesto en sus ma
nes, gracias al dinero que posee Genoveva. ;Ah! Es lástima que hayamos 
perdido de vista a los dos miserables. gH-

—Tranquilícese, prima mía— respondió el eslavo—. E l dinero no les du
rará siempre y entonces podremos arreglarle las cuentas a Corbinot. Sin 
adelantar los acontecimientos debemos, ahora que la encantadora Odette se 
llalla en estado de hablar largamente, conocer en detalle cómo y por qué e l 
falso marqués de Aspremonte tendió un lazo a la joven. 

Leonardo desde el primer momento que, presentado por la princesa de 
Outsinoff, encontróse delante de la hija de Genoveva, sintióse impresionado 
por el encanto infinito que. emanaba de la celest al Odettew 

—Es triste que la patrona me haya dado el encargo de seducir a la ma« 
dre—murmuraba aquel día al regresar a su casa el vulgar personaje--. La 

-ir 
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hija me gusta macho más. Pero no hay que disgustar a la patrona, que me 
cerraría su hermosa caja. Contentémonos ahora con la obesa señora y si 
por la madre hay medio de llegar a la hija... 

Y con esta idea en la cabeza, una vez fuera de Francia con Genoveva y 
con su dinero^ creyó llegado el momento de poner en práctica el plan acari
ciado amorosamente desde que estaba seguro de tener a la condesn. 

Atraería a él a la pobre Odette y. una vez que la tuvicdo a su merced, ya 
vería la conducta a seguir. 

arfo+rEl dinero de la condesa de Mericourt I aba respecto de la princesa 
una Independencia momentánea. r oí 

Cuando la pobre niña fuese suya, de grado o por fuerza, ejecutaría la 
combinación siguiente: 

Propondría al coronel de Mericourt la devolución de su esposa, apenas 
deshonrada, puesto que se podría i'ácilmente explicar de una manera normal 
«n apariencia sus dos o tres días de ausetitía. * ^aq oh-ranoei 

Pero él guardaría la hija completamente deshonrada y ai era preciso te 
ancargaría de hacer pública la deshonra. 

, ¿ Q Esto sin que él, el marqués de Aspreraonte, tuviese qoe arriesgar nada, 
puesto que—el muy fatuo lo creía así—la joven, que en el fondo debía pare
cerse a su madre, no vacilaría en declarar quo había seguido de buen grado 
al guapo marqués de Aspremonte, a quien ella amaba y al que quería por 
•apoao. &tebO ,*úiói*&t si mr. 

—De esta manera—se aeciaei miserable—me líovo la hija ron ru esnl -n-
didadote y me-conquisto una Verdadera posición en el ¿ran mundo* jAh, 

^ madre mía-T<pncluía—, cuánto te agradezco el aue me hayas hecho tan 
guapo! . / ~ / ^ ^ í l ^ ?r. o£>fta9¿M eéu t̂mt̂  te óponoaai. 

En cuanto a la princesa oe Outsinoff, no le preocupaba. Si ésta se enfa
daba, ya vería él lo que había de hacer. 

Después de todo, ambos estaban sujetos por las mismas acciones. 
Y en esta disposición, Corbinot la misma noche de la huida de Genoveva 

abandonó Bruselas, dejando en el hotel a su conquista. 
Pero antes de tomar el tren hizo expedir en la misma estación un tele

grama cuya dirección era la siguiente: 
«Marqués de Aspremonte, 11, avenida Morceau, París.^ 
Hecho esto, nuéstro hombre subió al vagón y a primeras horas de la ma

ñana llegaba a París y se dirigía a su casa. 
La portera/que dormía aun cuando Leonardo llamó, tiró maquinalmenté 

del cordón. 
Dos horas más tarde la sonora Plumet vió salir del portal de su cada un 

mojw de cuerda de cabellos rojos, quien, una vez én la calle, se dirigió hacia 
el Sena. I s m i &ote< 

Este faquín no era otro que Corbinot, el cual había preparado su plan 
hasta con los más pequeños detalles. 
^ L a medalla que llevaba sotre el pecho tó tenía en su poder desde hacía 

al 
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tiempo ya, ¿radas a una sali .. Jcturna en el curso de la cual robó a an 
anciano faquín de Montmartre. 

Cuando se disfrazaba Leonardo de Aspremonte oyó un ruido dé papeles 
a la puerta de su cesa. 

Era la portera, que, creyendo a su inquilino ausente dejaba am ei corréo, 
de la mañana, entre él cual se encontraba el telegrama expedido la víspera 
y que él juardó cuidadosamente CQ el bols'llo de la americana. 

En un restaurant del barrio Saint Honoré, enfrente del hotel de Meri-
court, pasó d falso faquín una buena parte de la imiflana. 

Oculto por una coi tina de muselina, que de vez en cuando levantaba, 
espiaba mlentrau comía las idas y venidas del hotel con una atención 
grande. 

A las once de la mañana una mujer salió y Corbinot con gran satísfac» 
ción reconoció en ella a Magdalena Rerny, 

Leonardo pagó enseguida el pasito hecho y,ae puso a seguir a la nodriia* 
Así.Iogró alcanzarla enseguida, aunque Magdalena marchase a buen paso. 

La siguió de lejos y la vió dirigirse hacia la estación. ^ 
Man Allí Magdalena siguió la calle de Roma y entró en uña soberbia casa. • 

—¡Esta es la mía —exclamó entonces el granuja volviendo sobre sus pa» 
2&fcS03 y dirigiéndose hacia el barrio Saint Honoré. 
?o<3 Después llamó al hotel de Mericourt y ya sabemos de qué manera logro 

que le recibiera Odette. 
En cuanto estuvo solo con la joven, Corbinot, sin pronunciar palabra, se 

quitó con un movimiento brusco la barba y la peluca postiza. 
Odette miraba con espanto al falso faquín y su terror aumentó cuando 

reconoció al marqués Leonardo de Aspremonte, a quien intuitivamente había 
detestado siempre y al que Magdalena suponía ahora seductor de la con
desa. 

¿Qué quería de ella aquel hombre? 
¡Oh! ¿Por qué no estaba a'lí Magdalena? 
Corbinot sentóse y dijo con su acento italiano: 
—No tenga miedo, señorita, que no voy a hacerla nínáún mal. Si me ho 

servido de un disfraz para llegar hasta usted ha sido con un fin digno, como 
usted comprenderá enseguida si me hace el honor de escucharme. 
,¡ —Hable, caballero—articuló penosamente Odette—. pero pronto, por* 
que... 

La pobre niña no pudo acabar; el miedo le cortaba la palabra. 
—Señorita—agregó Leonardo—, únicamente de usted depende el que te 

fuga de su madre no produzca escándalo; únicamente usted puede traer a 
¡' su madre al hogar conyugal antes de que su padre, el conde de Mericourt, 

haya regresado a París. Pues para esto debe usted escucharme... creerme... 
nsíq & sobre todo, decidir enseguida. De no ser así no respondo de nada. 

—Expliqúese usted, caballero. 
üfe^hrrAutetodo, he de pedirle perdón, señorita, por si meveo 6 5 ^ # a 

stna 
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pronunciar alguna palabra que pueda empañar la puraza de su al na. Habré 
de hablar de la condesa en términos que me afligen; pero sería imposible 
que se rae entendiese de otra manera, p si tfste sidoq si % 

Corbinot hizo una pausa prudente para dar más peso a sus palabras y 
después agregó: üo« k®\ 

—La condesa, su madre, sefiorita, vergüenza me da confesarlo, se> ha 
prendado de mu Yo soy indigno de un sentimiento semejante de parte de 
una persona tan respetable. Sin embargo, aquello es lo cierto... y le juro 
que no he hecho nada para inspirar ese sentimiento... al contrario. Yo soy 
hombre de honor, señorita, y la condesa me era sagrada. Pero me parece 
que mi actitud respetuosa no ha hecho más que exasperar su locura, ya qi|e 
no puedo calificar de otra manera el amor que dice profesarme. Yo, viendo 
que no me quedaba otro medio, disminuí mis visitas a su señora madre, pre
textando imaginarios viajes... Pero nada ha bastado para hacerle entrar en 
razón y he aquí el sorprendente telegrama que he recibido en mi casa, en la 
avenida Morceau. Tenga, señorita, y léalo, 

Y Leonardo entregó a Odette el despacho azul que antes había guardado 
en el bolsillo interior de la americana. 

La joven, llena de sorpresa, leyó: ^ 
«Puesto que usted no quiere creer en mi amor, voy a darle una prueba 

Incontestable. 
He abandonado para siempre la casa de mi marido y estoy aquí, en Bru-

selas, donde le aguardo. 
Venga a unírseme sin retardo porque estoy dispuesta a todas las lo-

Si mañana, a las diez déla noche, no está a mi lado, Leonardo, que lo 
que suceda caiga sobre usted. 

tsi Ü vmjinu B v «ui»«am «BDOI »D Genovera.» 
SÜ fllaü; dnnsnot IVA 

—iOhl—murmuró Odttte, dolorosamente sorprendida—¡Oh! ¿Mi madre 
lia osado telegrafiar eso? 

—Señorita—agregó Leonardo—, he reflexionado toda la noche sobre lo 
que convenía hacer para salvar a su pesar a la condesa. Su manía es ¡ r^sa 
de tm ataque de demencia. La desgracia es que se puede esperar todo de 
gante exaltada como ella parece estarlo. Yo estoy verdaderamente apenado 
de ser |a causa inocente de tal extravío y estoy dispuesto a todo para con
jurar las consecuencias. Aun es tiempo de salvar a Ja señora de Mericourt 
y usted únicamente puede hactrlo. ¿Quiere? obstes 

Leonardo hablaba como un hombre honrado y la joven se arrepentía de 
haberle instintivamente detestado. 

Con el candor de su alma sencilla, la joven no podía suponer que este 
discurso no fuera más que un tejido de mentira». 

Ella conocía a.au madre desde hacía mucho tiempo y sabia de lo que era 
opa*- . ^aJ aNiiavc 

1 ítávaM 



Sin perder un segundo y por el honor de su padre debía tratar de talvar 
a tiempo a la pobre criatura, a la que compadecía con todo su corazón* svp 

X w^Qqé be de hacer?-^preguntó enérgicamente^ > m osfif iontdioO 
—Es muy sencillo, señorita. Nadie aun sabe nada y yo he adoptado este 

aántifaz para que nottiaediMBeDtrar en su casa en auaencia de sus padres al 
marqués de Aspremonte. Debe usted partir enseguida para Bruselas y acu
dir en mi lugar a la cita dada por la condesa. Allí usted la hará comprender 
su locura, la convencerá de que ella misma se engaña sobre sus verdaderos 
sentimientos; én fin, señorita^ usted la hablará según su corazón le dicte 
y la conducirá a su casa antes de que el conde de Merlcourt pueda sospe* 

. t i ( q - ^ ^ ^ . 4 ^ b } e t ó la joven vacilante—yo no puedo partir así/ ÍÍI m 
na i^Como Quiera, señorita—dijo Leonardo—. Yo no he tenido en cuenta 
más que el honor de ustedes, y puesto que soy la causa inconsciente d^ la 
fuga de la señora de Mericourt, deseo reparar el mal hecho. Pero si usted 

o ^ r é t U M ^ d ^ eeínc w:? tus* orf̂ eqeefe h *n&t*0 * MRs 'ainüRt&drt' . 
—lOh, no diga eso, caballero—gritó la joven verdaderamente dé9#sp*-

rada—, no diga eso! Yo amo y respeto a mi madre, adoro a mi padre, tan 
bueno, tan... Yo lo haría todo, daría mi vida para probarles mi cariño. Pero 
yo jamás he salido sola, caballero, y un viaje emprendido en estas condi
cione»?.. ^1 se pudiera aguardar el regreso de mi nodriza, ella me acompa
ñaría, «frírt» , . • .'¿h-mi'tiB 9?. Í̂ WÍC J ¿met 

saJ^aorlta—^éclaró fríamente Corblnot—, oí plazo fijado por la con
desa expira esta noche, a las diez, y usted no puede llegar a tiempo más 
que tomando el tren que parte de la estación del Norte a las doce y media. 
Es preciso que se decida usted enseguida. Parta o deje qué se desarrollen 
los acontecimientos. Yo de todas maneras no iré a unirme a la condesa. No 
quiero, perdóneme la expresión, ponerme en ridículo hasta ese punto. Lúe-
gíVta señora de M«ricourt está muy exaltada y no sé lo que sucederá. 

—¡Ohl-gruñó la pobre niña. ^ 
ol e*ISI mi-presenda la inquieta—prosiguió Leonardo—no quiero afligirla, 
iaracompañaré a la estación; subirá usted el vagón y después yo la dejaré*.. 

—íNo, no, caballero, le creo^ venga óonmigo, tendría demasiado miedo 

- ' ^ C ó m e l e plazca, señorita. Entonces yo la acompañaré al aifío dónde la 
condesa me aguarda y enseguida me retiraré. Estará usted ya cerca de íu 
madre y no tendrá nada que temer. *q etnemittinü % 

eb '>i4«(v'ite ye ler^bedecef&^^orí' mí onK ;> r*™™n obiBnwj. 
—Si es así, señorita, permítame decirle qué nó hay tiempo que perder. 

^sss^artatnoiPtfl^iifribmté;^ ^ /0 ( Mion^wam m Ü: -^bnaa fa noO 
Ifientras pronunciaba estas palabras, Odette tocaba el timbre y el falso 

t n a r ^ s se^preMiriba a pdÉeirse éú péluca y su barba pb j iü* . 
—Pronto—ordenó la joven a la camarera que se presentó ensegufdá-S 

un sombrero, María. 
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Mientras que Id camarera ejecutaba ^ apresu

radamente las líneas^ dedicadas a Magdalena, se ponía un traje de viaje y 

Odette descendió la escalera del hotel seguida del falso faquín ante , la»: 

H^fifcjfcifc pasaban j ^ t e í i ^t^S&ii^fcíiíuó 

En la esquina de la avenida Friendland liaría una parada de coche». 
* rt La pobr* nmá*^i5^^|^|to(^^^g^^^^^ t 

Durante el trayecto el marquéa hizo observar a la señorit* de Mericourt 
la conveniencia de quitarse el disfraz. . . ^ •BinttP**<*¡tl*oi ^P^ -A 

Ella participó, también de est^ pintón porque podía parecer ^ r ^ l l o que 
un faquín viajase con una JoVfc elegante. , a^' \ ; V ^ ^ . ^'¿nB¿^m p^sw k'^ 

Aspremonte había dejado en la estación del Norte un largo abrigo y tina 
manta de viaje. A l/l O O A P i f i A T 

E l miserable explicó a la joven, que .había llevado aquellas prendas j e 
antemano, previendo que ella consentiría en partir y proponiéndoae acoi»-
pañaria á d is tancia^^¿t i^^ aló* anM»!!»'* 

En la estación del Norte. Aspremonte Instaló a Odette en una sala d ^ í ^ w c * 
espera y enseguida la dejó para Ir a comprar los billetes. 

Algunos instantes después Cari>ínot reaparecía envuelto en el ápriio* 
que tapaba por completo su traje, y con un sombrero de fieltro en lugar 4» 

Su bufanda, reflrada* dejaba ver un cuello y una corbata irreprochable», 
üdeíte se levantó y dirigióse al aridén. iíl tren estaba ya formado* «oíW ^ 
Dos sitios quedaban libr^s^n.dos cpmpartiatí»ftto% vadnos. 1 ¿OTHÓT 
Leonardo instaló a la. senprita de Mericourt en uno de estos corapartT- db *ej,JEÍ> 

tnientos, le entregó su billete y se.fu^ al otro» 

Ari *^tfl»partióis#il¿^fie Od^e^bi^.)fsp6brado la condénete d^sí n j ^ s í d o D » ^ 

Sus gestos y sus palabras le parecían hechos y pronunciada» por uoa 
^persona extrafla. E l silbido estr íente de la locomotora la sobresaltó violen-

-«wear^n^t t^rooHa' i ^ s^» . . i#« i f t&i wariDo^B ra ltPBÍ ^ « ^ ^ « ^ ^ « f * 
Era cierto, ella iba a b u ? c a r ^ ^ f t ^ ^ ^ s ¿ ^fíC 8 ^ ^-¿á »l to^í ^ *ia 
Pero ¿obtendría dé la señora de Mericourt que se arrepintiese de su fífaU?^ ,05 

consintiese e„ regresar « S« domicilio? 8 
E l viaje pareció a la Joven horriblemente largo. 
En la frontera descendieron varios viajeros y entonce» ai falso Aar^aé» obrdsG 

«alóse Junto % *' 'o^q y acabó el Vfjtíe a su lado. &•> ^ «dDí 

' 1 
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VI DAbAEdOHA ííf - *' 
B A R C E L O N A QlSlB BADALONA —El día 21 del corriente tendrá Iv^ar el acto de la reptrticidts de premios 

% los alnmnos qne concurren a las escuelas del Ateneo Obrero. La tiesta prineípiárá a las 
tres de la tarde. b BjolíPtí* 3! tábiwswb afltebO 

VILAFRANCA D E L PANADÉS.i-He aquí los precios que rififier t̂i en el meread^ últí 
mo: Vinos: Blancos, de 10 a 12 grados, a 2 pesetas jírado y carg:a; rosados, de 10 ̂ 12 gra' 

portas 
oh sn?.upes ftS í̂ H 

viñedos e» iomeî rmble Si, 
como parece, y ya ba. empezadó, se hereda el tiempo, también me;or^rá mucho la caltdad 
del vino, pues algunos que yarî an empezco la yendlmia^ÉiSn obtenido niostos que no pasan 
de diez ffWor"^ •M ' ^aiíeíL ^ ^eielóíp ab «bftef.^-^o^ 

Aunque los almacenistas, como obedeciendo a una consigna, no se apresuran a hacer 
e ^ p r a ^ ^ s j ^ g c ^ ^ c ^ ^ u ú ^ n fifrige^itafaifndd e»^í€ai»s ;d^q^yfós víño» de íal nuev» 
cosecbsrtendráti áiá's valor qüe'¡os viejos. ateB&dt̂  ¿̂ VOÍ ^íí^ £100 'SSÉjBÍV fllüpñí ''-̂  

MANRESA.-«*-Sc han eíectaado trabaiosp*r\íSiv¿put*ar «1 ̂ adáyer del joven Amteslo Tort 
Busquéis, habiendo resultado hasta -ahora mfrtictaosós. Siipóñese que Tort se arrojó en la 
playa del puente viejo: pero, como no ha apareeidOtodavía su cadáver, uo falta quién cree 
q«e en vez de saicidarse se fué a Barcelona. Pe tedosmodos'se ejerce vicrilaneia en la playa 
por si apureee ©i cadáver. 9 *mm* T A R R A G O N A 

En al wercadQ de «nUayor presentároose muestras de vinos azufrados, aqese ajustaron 
a siete reuárto v siete yja&AW rea!t8« E£¿m^te.la»fie hicieron tetítáí-de 45 a 47 las blan
cas y a 5 0 1 ^ » li#«fefiPW0»y TSfVcottol cuantq^a la vendimia, los compradorer^tán 
retraídos, adquiriendo sólo alíjrüiiaa partirías de uvailegfá á 20 reales carga y 22 U blanca. 

. . Efectúansc activamente los trabajos de oxpaanacióa del terreno donde se ha de co
locar el 0ém^ñWééúitm6 ̂  fflalPftrido h i s ^ 
•e casi terminada la zanja dónde te rartf decohstfqir los cimientos qM^aide1)»ostener el 
yonumentfULA bripada dajíAy^ntaiaiiento tratifíT eóyacffWaÍS& l l ^ ^ S a o t t Sé, Bordi
llos en elérróyb de la "paflc( derecha 4el pasop. n?? 5» Qteit m d^tqimo'i ^ a^e^fií aflJT 

VENDfmLL:—En la bodega cooperativa en diez días de trabajo entraron unos 6O,n00*kí • 
lop de vendimia. Las primeras graduaciones oscilaron entre 12 vl4 grados par^las^uvas 
procedentcsdel^artedeU^^ ^arlSfrados pát&1mfm iW^rlnós deDl5rfpirt?aUá. t 
Los compridOfes deorujos han inaugurado las compraSf pagando a 4 pesetas el saco da 
62 kilos. abmrsM -n ***** Wrjz ; w f ^ ^ f .:j «olífe aoQ 

TORTOSA —En la partida de Gamar!es el estado del arbolado olívííero es excelente a 
cansa de lo mny^ben^q«a,cmela bfeaj^djí»ItóV^a do estos-días. V 3 • 

- ^ o s o a w w Q ER O N A 
La colocación de la vidriera en uno ue lo» v^utauaies dé la-nave de ta catedral recién 

abiertos está ya finalizando. Se ha colocaup ya tqtalmento la cristalería de color 7 ée ha 
descobiert^el ventanal en eüntertor del templo. Ahora éstA montándose lA contravídrijpra 
del exterior. Ĵna vez terminado estê  ventanal, se.procederár a abrir otro d¿l lado opuesto 
sobre ¡a puerta de los Apóstoles. „, - r n a o ^ i e q - - g&l'icífc î i'J? "i 

R\\3DAMBíNA%¿irMk¥^\Üx%i%hrmrÍ¿ñ ^ftff. mayor los ái**2i f$2í4el aetn^;3«iHt 
contrstado l̂% r̂qutwía-3t<a-PrinCipa>, de-Palafrugell, para amenizar los actos que se han 
organizado según el siguiente programa 

Día 2I»—Por la mañana, a las nueve, pasacalle, a las doce, el tradicional llátümi detau-
*«, recorriéndolas priacipaíes ca^s dé la población. Pnr la tarde, a las trss, las acas-
tombradas sardanas largas hasta el anochecer. Fbr laf iBoCbe,a Isrs diez, serenata en la pia
ra de la Constitución y seguidamente baile en affj|^o¿#.arffl|a^e^^ fi fitil Bind ,0;' s.;̂  u ẑ-

Día 22.—Por la mañana, a las once, sardanas en U mencionada plaza. Por la ta^de a* 
Us dos y i n a ^ ^ J h ^ a ^ ^ ^ t ^ autcrior Por'la 
aeche, a la mlsmá Hora que el úía 21, serenata y baile en el enloldadoí 

Reina gran entusiasmo entre los vecinos. érase que veudran muchos forarteros. 

tM^réhíiciríMa^an^ l^^an-.deros y tratan 
tes, pues creen éstos que 00 escasearáuOto píî o^We'r.ies^tfPá" et ganado. Con tal motivo 

ida anteayer en esta ciudad se vió muy concurrida y animada, realizándose 

Debido aiasilt^vi^tf^ ettoi *:? 
I, pues creen « 

la feria celebra' 
machas transacciones. Se calcula que acudieron al ferial unas ̂  000 cabezYs^de ganado"Ta» 
osr^qne se vendieron casi todas, a los siguientes precios: 
1 j r o?r09 moi"oee8:rino8. de 25 a 27 pesetas; í iem a^uüares, de 2blb0 a 26; ídem prima* 
les, de 23 a 24 ídem; ovejas gordas, de 20 a 23 ídem, y borregos, de 17 a 19 ídem, 

V » Tenias »e oUctuaroapara ürgel f Manre**. ^1 escandallo 49 ao opi^4. 
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Sias a su jefe ^ 
el Jurgado. 

Jerónimo, ée 
iaj»do con ar-
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MERCADOS.—Ma«anaJpa,l^brá. en (aa MVr̂ ir̂ îftffWtt̂ ifcAm|.innftelA,>; 
Barcelona: Argen9o]aty Kzb Qiiirito de Bwra.*-TíiTra^^Ki L a capital, Coraadelta• 

M o a t b l a n c h . — i i ; La Bifbal y Oiot.—jLérida: Cerrera, Seo de Urgel, Solsoaa y Torá • 

El amor m lo grande. 
En loa Estados UnMos f t ó i Ti i&U f toá&s 

cióa da;«í,patos íopaaqipos un establecimien
to cpastrvyó. sacejsiramcjjte ocho caerpps de, 
íÉ&ÉtorrGSrda una de tek' piao%/CO ŜHÍf l̂ 8̂  
cetitor»; tres dé los cnaleason capaces ptjra 
llO féiftoMft^^ db «RÜJÍÍS 3ií5taó5qy.6 •; 

biblioteca de 2,000 volúmenes, ambulancia 
médica, sala de recreo, otra de baila y otra 
de conversación, l a m b i é n hay un parque de 

V W ^ & m i M m m * mu^^b Uno lah TF 
Ea Eddyaton un taller de locomotoras oca-

patri Area B0 veces más jrrandeqüe el mayor 
parque del ninudf> l7n diébo taliér trabajan 
19,000 obreros, construyéndose ocho locomo
toras por día. ^Bnfl^!!Údl"'íO£>'>'* 

Eí de Advertir qnt los norteamericanos pa 
decen obsesión por lo grande. Los ricos con» 

habi^rsólo una pequeña parte; los hoteles 
•on verdaderas ciudades; las fabricas no 
siempre requieren la íabtütoéa ampiilud i|ttQ 
i^Íaa4á#üuq¡n6ni fibannal si &h OII^JÍS^OT^! 

En los oficios la Máquina lo ha simpHtíea. 
do todo. Por ejemplo, en una fábrica de bia^ 
cochos apenas si el obrero tiene que tocar la 

Asi la producción es máxima en tod^jjp 
además, se están suprimiendo las distincio
nes entre los obreros, ya que la máquina lot 
hace a todos igualmente aü»tde. 2 • qj 

SÍIÍMIX^Í «floqdniibn/ 
• M B é ^ 99tabrf0 8c)sb ni 

Septlaabre. 17.-Bmbaro^lpttM Uegraia. hoy. _ . 
06 Xíewcastle, en 10 días, vapor inglés "Brika., (te ?,252 toneladas, capitán Beavon, con 

,ej198t6aelwflrca'irb(5f láineral y 418 ídem ídem coke a jusa B. Borés y l^JO ídem ídem mi-
nttftoB\*irébv¿**Oe BHbao y es^alaaiMl^ dlHS, vapy^q^ag<^?»^w^4fe Jléft%tP!lHa 
tor,^apitán Moreno, con cargo cfeneral y ̂ f l H M i e ^ ^ p ^ e p M W MÍtMfiiBhP 
vapor íta iano ttColombo-, 714 tonelridas, canítája Baá^ailrí, ôn ^rnBMMffSJnt, 
Amsterdam y escalas, en 12 días, vapor holandés -l^anna^, de T ^ tonOlS'da*, capitán : 
per, cô i cargo gene^l —Qe MeMUa y escalas, en 10 días; VaípOi^játfVa;, de 793 toneíádas, 
capitán Seoane, con cargo sreneral y un pasajero —De Mahóo y escatas, en 22 horas, vapor 
correo*Monte Toroé, de 398 tonaladaa,capitán Feimmíaa, con w ^ o «feneral y 3apaaajs« 
ros.—De Tarragona, en 8 horas, vapor ttColónw, de 440 toneladas, capitán Elias, en lastre. 
De Liverpool y escalas, en 12 días, vapor ul loriada., dah1.2?7.tflfeladas, capitán Cirarda. 
con carRO freneral y 3 pasn|eros# -]>e Valencia, en 16 horas, vapor •jorfa Juanw, de 7Q9 
toneladas, capitán Fívbretrués. con cargo greneral y 129 pása'erós.—Da Manchester, en 18 
días, vapor noruego uGislar, de 830 toneladas, capitán Wallesen, con 1,564 toneladas car-

¡bón mineral a Juan B, Borés.—De Nueva Vork, en 19 tíías, vapor francés uCambodgew, de 
.̂SOS toneladas, c apitán Oirardeaa, con cargo g* J eral. 

Deapaohadas. 
. *fkt* Pdrman, vapor •AdoifoM, capftátt ftft^íÍ | ^ o * ^ á ^ 
'Antonio-, capitán Zaldívar, con Idem.-Para Palma, vapor correa "Miramár,,, capitin Ev-

tí^alfeM Mém^-PáraPÉilaínós, vapor -.Vuevo Ampurdaníg^ ei^lWCpé^lT^tfttém^ 
{ aya San KeliU, vapor aJáiivaw, capitán Seoane, coa Idem.—Para Tánger, vapor "Grao*; 

apitón Mengual, con ídem.—Para Valencia, vapor uJorge Juan,, capitán ;Fahreinids?«aÍ 
defn¿^Para Cartagena, vapor tfAlcira^, capitán Bustamante,^» ídean-^ara Manila, va-

orreo-Legaapi^, capitán florea, con ídem. —P^ftMCT^ 
oria». capitánLokna, con ídem. 
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«ei-vl€lo especial de la A G E N C I A H A V A S . 

' • • . • V . V tv* Un farmacéutico terrorista. 
Lisboa, 18 (24). 

Se ha producido una formidable evplosión en la farmacia Costa, establecida en la' 
calle de Calharls, cerca la plaza de Camoens. El dueño ha muerto instantáneamente 
de las heridas. Los daños materiales son insignificantes. La opinión pública cree que 
la causa del siniestro ha sido el haber recho explosión alguna de las bombas que el 
propietario de la farmacia manipulaba. Costa había ya comparecido ante los tribunales 
algunas veces como conspirador y terrorista. 

Catástrofe tranviaria. 
Acaba de ocurrir un terrible descarrilamiento de tres coches del tranvía en el de

partamento del Cagues a Qrasse, a consecuencia del cual derrumbáronse a un barran* 
co de una profundidad de quince mstros» Hay doce m iertO1* unos treinta heridos.*-*- ! 

El salvamento se hace dlf cil a causa de la lluvia y del amontonamiento q e se ba 
producido en el fondo del 1 arranco. Entre ío^ muertos hay tres oficiales de tropa y 
cabo, pues el tranvía transportaba muchos militares. 

Las fronteras turco-búlgaras. t 
Constantlnopla, 18 (2*40); 

Según datos oficíales ha sido arreglada definitivamente la cuestión de las fronte
ras turco-búlgaras. En Virtud de ello Demotica, Andrinópolls y Kir dlizé quedarán para 
Turquü y Tirnovo, Mustaphpachá y Ortakeny para Bulgaria, 

Incendio en una Exposición.—La frafa de blancas.^ r 
Gante, 18 ( 5 m 

Un pavoroso Incendio ha destruido la noche última cuatro pabe Iones de la Sapo» 
sic ón. alcanzando a na casa particular vecina. ^ 

t é * bomberos se esforzaron en localizar y atajar el Incendio. 
Las pérdidas son considerables. 

W í t d m Bueno. Aires, 13 
La Cáttiaraha aprobado e| proyecto ds ley contra la trata de blancas. 

•SMl - U L T I M O S P A R T E S 

L a G a c e t a . 
«adrtd, 18 (10 m.) 

La Gaceta publica: ' M b & ú 
Anunciando la existencia del cólera en las provincias de Bagbodrlg, Berlg, Kazzof 

Zoreni, Temes* y Eslabonia, todas en Hungría. 
Concediendo el plazo de dos meses para que los interesados puedan oponerse a ía 

disolución de ta Sociedad de seguros Crédito ibérico, domiciliada en Barcelona, cñm 
lie de Bscudiliers. niimeros 5, 7 y 9 . 

Anunciando haber ido solicitado por la Sociedad de seguros de enferraedadec ¿e* 
nominada Banco Regional, domiciliada en Tortosa, ser excluida del tadiatro» por ha* 
MT cesado en sus oparacionas. 
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Para Algecírasj 
^ Madrid, 18 (10 macana). 

¡ Anoche drcutafón rumorea de que en breve saldrán para Algeciras los segundos 
batallones de los regimientos del Rey y de León. 

En los Centros oficiales no se ha conürmado la noticia. 
Consejo de guerrai 

Oviedo, 15 nOmaFípna\ 
Fn el cuartel de Santa Clara se ha celebrado un Consejo de guerra contra cator

ce mineros y dos mujeres» encausados por agresión a la guardia civil. 
Ocuntló el hecho el HS^vH0!60^1^ pasado con motivo oe la huel a de las minas de 

Arnao y ruó motivado porque los huelguistas, indignados con la lloga ¡a de tres esqef* 
roles forasteros fueron en mani ^stachn a protestar ante e! capataz, 
U Una 1 areja de la guaroia civil cort > el paso aUrupo y con este motivo surgió una 
refriega entre los huelguistas y la fuerza publica, resultando herido levemente en una 
imano uno de los guardias, que tuvo que defen !erse a tiros. 

* LQS principales acusados no han comparecido y han sido condenados en rebeldía. 

T o r m e n t a . 
Bilbao, 1°̂  (10 macana). 

TTna espantosa tormenta, acon^afíada de una tromba de agua, ha descargado duran* 
te íes ültimas horas de la no î e en esta pob ación. 

consecuencia de la enorme caniidad de lluvia se han in ndado los barrios extre
mos y los pueblos cercanos. 

En el aristocrático arrio de Li^urrl el pedrisco ha causado daflos de conside. ación. 
No han ocurrido desgracias personales. 

•E£ u e lg a. 
GIJón, 18(10'm.) 

Los obreros de una fábrica de tejidos se han declarado en huelga a causa de un lo* 
cldente surgido entre el maestro y una de las operarlas huelgan b3 mujeres, 
u» Se teme que el paro se extienda a los obreros te.\tUes, 
^ Se cree que es un pretexto para plantear la huelga general, pues desde hace días 
tos obreros est ín descontentos por la contestación dada por los patronos a los obre* 
roa que fueron a pedirles la implantación de U semana de sesenta horas. 

Más tormentas, 
Pontevedra, 18 (10 ra.) 

Descargó una fuerte tormenta y cuando era más Imponente apareció en el espacio 
ttna < ran masa que Iluminó la ciudad durante breves momentos. 

E l fenómeno causó espanto en los serenos que lo presenciaron y hoy es objeto de 
genéreles comentarios. 

El contrabando de guerra. 
Tánsrer, 18(10 m.) 

E l cónsul de Tetuán supo por confidencias que en el domicilio de un sóbdlto taa* 
rroquí existía un depósito de municiones que hoy por la tarde iba a ser transportado 
al campo, nfltf ÍSÍMSlOffl A IL Í M % SÜ> ts A. * 
i E l cónsul reclamó del bajá soldados moros para que en unión de la policía española 
pra ticaran un re istro pero el bajá aleg6 prete .tos esp ciosos para no enviarlos. 

L n vista de ello, el señor Potou < se personó en la ^cazaba, en la que fué recibido 
por el jalifa, y le manifestó que el baji pretendía que los soldados mores fueran loa que 
penetraran en el domicilio. 

E l jalifa hizo llamar ai bajá y como éste insistió en su opinión, entre él y el cónsul 
te originó una viva discusión. 
> Al ver el señor Potoux que el bajá no desistía de su actitud, ?)rotestó solemnemen
te, enunciando que desde aquel momento, por haber infringido el bajá los tratados y 
reglamentos vigentes, quedaban rotas las relaciones oficiales y particulares entre lae 
dos autoridades. 

V m » m ~ * m * * 4* KT P&ltfCIPADGw Kifnálílltfft P I ^ ^ a MA» hmtoi 
v • I 


